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V A RIG S Oficiales que vienen de Cundioa- 
«narca dejaron en Tunja a S.E. el L i b e r t a d o r  
P r e s i d e n t e  el 10 de Marzo último. El exér- 
cito llamado de Cúcuta continuaba en Tariva, 
San Cristowal, y la G rita : y j¡ l debe habérsele 
reunido la División que marchaba al mando 
del Sr. General Valdés.

Publicóse por bando en  dias pasados la no
ticia de los movimientos del enemigo en la 
provincia de Barcelona: y se han recibido 
posteriormente informes mas extensos sobre 
ellos. Como el oficio del Señor General Mo- 
pagas, Comandante-general de aquella Provin-

sabia que el General Michelena con dos regi
mientos marchaba sobre U trera, de donde pro
cedería a unirse al General Cruz, que estaba 
apostado en Carmona con una División de
10,000 hombres; y que el General Freyre se 
preparaba a marchar contra los amotinados—  
Bien pudo ser la intención del Gobernador 
exagerar las fuerzas del rey,* para' atemorizar 
al Exército Nacional; mas al hacerlo descubrió 
sin querer, que la fuerza y recursos de este son 
mas formidables que lo que se esforzaba«  
hacer creer el Gobierno de Madrid 
bable que cualquiel-a fuerzas que enviase el . 
Opresor a sojuzgarlos, tomasen el partido de

y que los treinta buques de guerra, que nos 
dan, dqminando el Magdalena hasta Hond-t, 
están por construirse, ó solo son testimonio de 
nuestras glorias i Serta ofensivo al sentido 
común mostrar la falsedad de estas noticias.—  
Demasiado conocida es esta antigua táctica de 
la impotencia.; y ya que en ella consiste l* 
principal fuerza del enemigo, dejémosle usar 
de ella en paz.

Mas lo que debemos a aquellos que nos hxn 
favorecido con sus comunicaciones, asi ci in > 

es j nuestro-respeto a la verdad y a la leligion a* 
nuestros padres nos.,impelen á lo menos a dar

cia, al Sr. General de División José Francisco ’ la razón, y abandonasen susgefes'á la situado»
Bermúdez, que manda en Gefe el Exército de 
Oriente, sea algo mas detallado, publicaremos 
aquí un extracto de é l :

“  Señor G enera l: Desde el S del presente 
mes fui informado por mis espías en Aragua 
que el enemigo reunía todas sus fuerzas en

en que quedo O’Donell, según la carta de Gi- 
braltar del 29 de £nero , que publicamos en 
nuestro núm. 55.

Esta misma carta dá en nuestra opinion 
motivos de muy fundada esperanza á los que 
desean ver cambiada la administración de los

Ónoto para salir al Llano, coger ganado, y negocios de España ; porque una insurrección 
hacer correrías hasta el Puerto de la Soledad. ¡ que, realizada en las circunstancias que lo fué
El 15 se me anunció que se aproximaba a los 
límites de esta Provincia, y el 16 que habia 
entrado en el Pueblo de Aribi, que redujo a 
cenizas. El 17, a la una de la tarde, se me 
presentó en número de ochocientos a mil 
hombres, ciento de ellos de caballería. Hasta 
tas tres de la tarde no cesó un vivo fuego, 
sostenido por mi caballería , teniendo la in
fantería enboscada en disposición que el no 
pudo ver. El enemigo se apoderó de la punta 
de una mata, que flanqueaba nuestra derecha, 
y saliendo Arana ?.l frente, pulió suspensión 
de armas, que ofrecía bajo su palabra de honor, 
mientras nos hahlabamos: se la concedí, y estu
vimos hablándonos a diez ó doce varas de dis
tancia, a lo <]ue concurrió la mayor parte de 
la oficialidad de una y otra parte. Se concluyó

esta, no solo dura un mes sin ser reprimida, 
sino que triunfa de las primeras fuerzas que se 
le oponen, y se atrinchera en los fuertes del 
enemigo, adquiere de suyo una «jran impor
tancia. El anunciarse de Madrid mucho des- 
pues que se tuvo allí noticia de ella, que se 
tomaban medidas para enviar un exército de
15,000 hombres contra los insurgentes, no 
deja duda de que esta conspiración contra el 
dominio de Fernando en la Península exctde 
mucho en importancia á las que la han prece
dido : y aunque se diga que la masa del pueblo 
vé con indiferencia el resultado, ni es creíble 
atendiendo a la condicien de aquel, ni puede 
ser motivo de consuelo para los admiradores 
del despotismo. Los militares fueron el prin
cipal apoyo del de España, y  si se deniegan

esto a las seis de la tarde, quedando compro- ; ahora a sostenerlo, dista poco la época en que
metido conmigo el gefe Español á que nos ba
tiésemos si dia siguiente.

“  Al amanecer del 18 salí con parte de la 
caballería a entretenerlo, cuando el tomaba ya 
posiciones: la caballería la dividí en tres trozos, 
tomando yo el primero, el Sr. José Gregorio 
M o nagas el segundo, y el Sr. Coronel Pedro 
Sotillo el tercero : la artillería, infantería, y 
flecheras el Sr. Coronel Carlos Padrón, Gefe 
del Estado-mayor.

“  Apenas el enemigo divisó nuestra infan
tería, empezó á hacer movimientos de retirarse; 
y el primer cañonazo fué bastante para hacerlo 
desocupar el terreno, descolgándose por una 
loma precipitadamente, hasta que se apoderó 
de otra mata que estaba á nuestro frente, y 
que también abandonó al primer cañonazo.—  
Por mas esfuerzos que hice para estrecharlo al 
ataque no pude conseguirlo, retirándose ver
gonzosamente. Marché siempre con la caba
llería, y lo fu! molestando con guerrillas hasta 
el paso del Castillito, de donde me devolví, 
destinando una partida que lo persiguiese en 
sus marchas.”

Nada decisivo podemos decir todavía sobre 
la revolución de España. Publicamos hoy al
gunos extractos de cartas de Madrid, que han 
llegado a nosotros por medio de las gazetas 
francesas; mas es probable que ni en Madrid 
se sabia todo io que sucedía en las demás Pro
vincias, ni se habrit atrevido ninguno á coma» 
car noticias cuya circulación los expusiese á los 
ataques der la Policía, y de la Inquisición. El 
Gobernador de Cádiz publicaba en 8 de Enero,

consumen la ruina de su débil Opresor. Puede 
retardarse la crisis mas ó m enos; pero, bajo 
todos aspectos parece inevitable el resultado.

El desprecio i  que es tan acreedor ese 
catálogo de m e n t i r que llaman “  Gaceta de 
Caracas” nos retrae siempre de perder el 
tiempo, leyendo las que la casualidad nos de
para : y habríamos continuado el silencio, que 
ya nos habíamos impuesto, sobre tan misera
ble y doloso papel, á no haber recibido i  un

razón de algunas de aquellas. Las publicaría
mos íntegras, si no.creyesemos que bastará d r 
noticia de su objeto para que nuestros lector* s 
se formen una idéa exácta de la intención de 
nuestros corresponsales : y si lo que se desea, es 
manifestar el estado y moral drl enem'go, ya 
tan conocidos, bastarán algunos fragmentos que 
procuraiémos insertar.

La primera de estascartas trata de una exórta- 
cion del Obispo de McriJa de Maracaybo, dada en 
Coro á 9 de Octubre del año pasado. Se queja 
S. Señoría Ill’istrtsima de la deserción de las 
tropas de su amo, de la ocultación y repugnancia 
general al servicio de sus armas, y de la existen
cia de enemigos interiores: encarga i toctos la 
conciencia, intimidándolos con el nuevo pecado 
mortal, que en obsequio de la tiranía han inven
tado sus aduladores ; toma por su cuenta la 
bandera de reclutas para corresponder a quien 
le d¡6 la mitra: y llama en svi auxilio á tnde-k 
los Cur.s de su Obispado. Nuestro corresponsal 
se detiene comparando estas quejas con el título 
de muy noble y  muy leal que el mismo Obispo dá 
á la Ciudad de Coro, y deriva consecuencia* 
que no hacen ningún honor á la veracidad de 
S. Sria. Iilma. Compara también su conducta 
con la de su predecesor en 1806 ¡ y aún segura 
que S. Sria. lllma. no andaba visitando pasto
ralmente á sus o re jas  ■ mas tenemos que nuestro 
corresponsal se equivoca en esto último. Bien 
sabido es que el principal encargo que traían de 
ordinario los Pastores de almas, que inviabun 
á nuestras (.ierras, era ménos apacentar la. grey- 
de lesu Christo, que mantenerla uncida al yugo. 
S. Sria. lllma. cumplía pues con este deber de 
Apóstol de la opreston ; y fiel á su vocacion, se 
quejaba de la diminución del rebaño,' exci taba 
á la constancia en los martirios, y al abandono 
de la propia felicidad ; instaba con las virtudes 
cardinales que predica, paciencia, silencio, obe. 
diencia, y resignación, y prometía recompensas 
....en otra tiida.

Mas lo que no podría ménos de indignar á

ocupando a Bogotá ¿on 4000 hom bres; ni 
que los 1500 que suponen haber llegado de la 
Habana á Cartagena (n.° 282), son como los 
6000 con que los divertía Morillo, al paso que 
Sámano suponía otros tantos llegados de Es
paña á Puerto-Cabello: ni que nuestras partí' 
das no hayan sido deshechas en Barinas y 
Guanare, como se anuncia á los tristes Cara
queños, para probar su f é : ni que la guarni
ción de Salazar, que se dice haber sido pasada 
á cuchiiio por el enemigo, ó no era sino ia des
venturada poblacion, ó  toda la historia no es 
mas que una aventura Manchega de estos 
Caníhales: ni que las guerrillas del jRey, de 
que se dice cubierta Cundinamarca, existen 

<\uo por partes oficiales que había recib ido ,1 sino en i» desacertada imaginación del inveptor:

mismo  ̂tiempo varias^ comunicaciones tanto • nuestros lectores, y de asombrarlos á cada ren- 
sobre diversos de sus números como sobre otras ¡ glon que leyesen,seria un fragmento de otra pas- 
muchas proclamas, pastorales, edictos, &c. &c. ! toral de un D. Gregorio José Obispo de Carta, 
con que la debilidad del enemigo ha procurado I gena á su diócesis, q«e también nos ha sido co
escudarse, y  reclutar su descarnado exército. j municada con el n.° 284 de la Micntelo-todo. 
Porque ¿ qué habríamos adelantado con decir i Asombra ver hasta que punto ha podido el Go 
á nuestros lectores que e Presidente no habia 
sido derrotado por Calzada, que cual otro 
Cadmo aparece e n ‘ aquella gaeeta (li.° 283)r

bierno Español prostituir puestos tan santos, 
y ver entrpnizada y con la guia de almas á la 
misma estupidez. Nos remitieron este frag
mento acompañado de muchas no tas; mas 
creemos que sobre no ser estas todas las que 
merece, nos expondríamos á abusar de la indul
gencia de nuestros lectores, publicando á la 
letra la pastoral, como ellas lo requieren. Nos 
contentarémos pues con dar alguna idéa de aquel 
absurdo é indigesto escrito ; y harto necesita
mos para ello de U resignación que nos predica 
el Apóstol de Coro.

Empieza S. lllma. ponderando el “ profundo 
.dolor con que ha entendido la agitación interior 
consecuente á ia ocupacion de la Capital por los 
enemigos de Dios y del Rey En touo esto 
tiene S lllm a. razón ; porque el suceso de suyo 
snspiraba temor ; debía dolerle la oproximacion 
del fin de sus quantiosas rentas decimales , y no 
podemos ocultar que somos enemigos de su rey 
y de su diot— cjW adoran 4 la tiranía.



Se espacía luego el PaJre describiendo la 
visita “  q** hizo el Señ,>r á Santafé a quien./ 
llama pequeña é ingrata Babilonia, desconocida 

a beneficios eternos. Nuestro corresponsal 
anotó este pasage, y coh mucha justicia com
para a los que dominaban antes a Bogotá al 
inicuo B'iltazar, y mide la grandeza de les bene
ficies por los torrentes de sangré inocente qu% 
derramaron por la persecución a que estuvo 
sujeto el saferdofio, y por el saqueo general de 
los pueblos. Mas. con venimos con el Predicador 
en que Santafé no correspondió como d--bia al 
tratamiento que había experimentado } habría, 
sido necesario retribuir y retaliar ojo por ojo, 
y  diente por diente : Y < quería el Padre que, 
como él, renunciásemos también á los atributos 
de hombre ?

S: Illma. tan cortes y comedido, como todos 
sus co-íaboradores, nos llama gavilla de saltea
dores y de bandoleros, tan orgullosos y arro
gantes que no nos conteníamos con el Gobierno 
justo y moderado que Fernandito nos di ó en los 
dias de su misericordia : nos llama también 
desventurados y sacrilegos; y en el.fervor de 
su estólida platica, y sin- saber porgue, intro- 
(nete luego a Ciro, Arsoces, Tolomeo, Daño, 
Alexandro, Scipion, César, Potnpeyo, Octa- 
viano, Mahoma, Tamerlan y Bayaceto, y mas 
caritativo con ellos, que con sus propios con
temporáneos , afirma que todos ellos “ humi
llaron sus frentes altaneras a susaltísimos Dioses; 
mas que Bolivar no reconoce los fueros de la D i
vinidad.-”  Si fuese nuestra intención refutar el 
cataloga de disparates de que esta compuesta 
esta pastoral 0 ma? bien este insulso libelo, cada 
ano de sus capítulos nos daría sobrada matetía 
para llenar una gazeta. Su estilo es abomina 
ble, sus idéas incorrectas, y bajas ; no contiene 
ninguty raciocinio, y por todo precepto de cari
dad evangélica solo'aconseja y ordena muerte y 
venganza. Nuestros lectores se persuadirán mas 
del tino y prudencia de S. Illm:». si observan que 
el tal misÍQnero, sin atender a que escribía ó 
firmaba al lado de la Inquisición, llama altí
simas a los diosjá de la fábula, y el mismo 
p  ¡rende se declara herege, gentil y pagano.

No contento si Illmo. José Gregorio con mos
trarse tan a las claras idolatra, pusilánime, igno
rante y asesino, toma a su cargo el persuadir á 
los Ingleses, á quienes la belleza de nuestra 
Causa ha atraído á nosotros, qne la abandonen, y 
que tornea el partido del Rey, con quien, dice, 
que harán cierta su fortuna. En esta ardua 
empresa nos echa en cara nuestra pobreza, como 
si la mendicidad no estuviese recomendada en 
el evangelio; y habla de su Rey á.quien supone • 
nadando en la abundancia, como si e l encomio 
del fausto y del haber furtivo conviniese al apos
tolado. Ya arguye con una intima alianza que 
dice existir entre su Ferhandito y el Monkrca 
Inglés; ya haciéndose alguacil de este, amenaza 
con un bilí (¿ y  qué es M I ?) que dice que ha 
cerrado lás puertas al monopolio mercantil expe
dicionario. El clerigvito niega quesea glorio. 
<o el tomar parte en contiendas en que alguno 
no haya sido personalmente provocado, y unas 
vecQs repite lloroso el. que-te-he hecho yo  de los 
muchachos, y otras asegura que ya no queda 
(V los Ingleses) otro recurso para salvar la vida, 
el honor, y la subsistancia que entenderse con 
el General P a c i f i c a d o r y  esto sin acordarse de 
que el miedo que tenía aún dentro de los muros 
de Cartagena, le impidió comenzar su plática 
de otro modo que encarecieado “  su agitación 
interior.”
’ Recomienda luego S. Illma. su amor paternal 

a su grey, y añade que «nada espera, ai quiere, 
ni desea, de ellas mas que las almas. Ellas, 
dice, ó blancas b pardas o morenas son mas 
preciosas que todos los brillantes.”  Seria honrar 
al desatino, y ensalzar al delirio refutar torpeza 
igual. Mas para que se conozca de una vez á 
S. Sría. Illma. nos reduciremos acopiar el pár
rafo que sigue s

“  Oíd una cosa bien peregrina, j  admiraos 
de vuestra inocencia y candor J  de la arro- 

“  gante sobervia de unos hombres sin sentido 
« común. ¿ Quiénes son los traidores que alteran 

la paz octaviana que gozáis por trescientos 
«  años ? Son caballeros ricos de las primeras 
«  casas de Venezuela, con buenos talentos, me- 
“  dianamente instruidos, y descendientes de la 
“  antigua nobleza Vizcayna, en cuya provincia 

nacieren sus padres, qui^ues eoñ licencia del

“  Rey, ó como empleados, ó como militares, 6 
“ como comerciantes vinieron a estos eítTdos.” 
? Mas que intentará iteducir de aquí el Señor 
Obispo i ¿ Sera que hombres n quienes concede 
buen talento, mediana instrucción, f  las ventajas 
que deben esperarse de una cuna abundante y 
distinguida nunca se empeña)ian en empresa» 
que loS privase del reposo y goce* domésticos, 
y que grandes han debido ser sus sufrimientos, 
cuando se les ha visto posponedlo todo al deseo 
de librarse a eopresion? Nada de eso : S. llipia. 
despues de afirmar que “ así lo han confesado con 
“  envidia 6 sin ella los historiadores de todas las 
u Naciones concluye “ luego no les pueden 
“  convenir por derecho alguno los títulos vanos 
“  de Libertauores, Dictadores, Emperadores, y 
“  Césares dei territorio en que nacieron vasallos: 
“  y si justísimamente el de traidores, alevosos, 
“  re!*eliles, tíranos , insurgentes, embusteros, 
“  falsarios hipócritas ( aliento, Stiior Cura) ; la- 
“  drones, verdugos, bandoleros, asesinos, y otros 
“  infinitos á este modo.”

Infinitos de esa clase era capaz de haber in
ventado ese Predicador anti cristiano. Mas ved, 
Colombianos, el lenguage de los pastores que 
lá tiranía daba á nuestra Iglesia, ved los exem- 
plos que os dan de ¡nnral, verdad, y caridad 

. cristiana: ¿alculad sus virtudes por su doctrina ; 
y entonces decidid si por mucho que nos cueste 
la Independencia, la habremos jamas comprado 
caro.

C tJ N  D I N A M A R C A .
(D e  la Caseta de Bogotá J

Aviso d e l  G o b ie r n o  d e  A n t io q u ia  a l

P u b l ic o .

Por los partes que el Gobierno ha recibido del 
Comandante Robledo se sabe: queei Capitan 
Juan María Gómez entró en Remedios el 20 
de este m es: que el enemigo en numero de 
76 hombres se habia retirado á Zaragoza desde 
el 12. Dos desertores que allí se presentaron 
á Gómez dicen ser cierto que W arleta quería 

' invadir esta Provincia coa .350 hombres, y 
que probablemente ■seria por Caceres llamando 
lá atención por- Zaragoza. Se ignora donde 
se halla actualmente W»rl<ta.

Compatriotas: ved á lo que se ha reducido 
la invasión de la Provincia : a ocupar á Rem e
dios y retirarse los Españoles cobardemente. 
Que venga ese puñado Je  hombres, que atra
viese nuestras montañas, y vosotros no deja, 
reis escapar uno solo. Por ahora volved 
tranquilos al seno de vuestras ftmilias. t i  
Gobierno á nombre de la Patria, os dá las mas 
expresivas gracias por vuestro ardiente patrio
tismo : velad sobre vuestra segundad, y en el 
momento que amenace cualquier peligro os 
llamara a la defensa. =• Rio-negro Enero de 
1 «20. xz*Jasé M anuel Restregó.

C A R T A G E N A .
Én Remedios se han encontrada, entre otros 
papeles, de que iremos dando noticia, que 
traían los pretendidos Conquistadores de A»- 
tioquia, una Proclama impresa en Cartagena 
en 8 .de Noviembre del año pasado, en que se 
nota el peligro, que corría la Provincia, y la 
Plaza de ser invadida con suceso por la Expe
dición de IVjacGregor. Copiaremos el si
guiente periodo :

“  Cartagineses: ese es yl camino de la ver- 
«  dadora gloria. ( Triun far de los Insur- 
«  gentesJ : en el teatro estáis, do deben reno- 
« varse estas virtudes sublimes: Portobelo, y 
“  el Hacha no son mas dignos de la imm >r- 
“  talidad que vosotros : vuestros Abuelos les 
“  enseñaron los caminos de la heroicidad al 
« frente de esa media-luna: sois descendientes 
«  de aquellos héroes, que con tanto entusiasmo 
“  defendieron los muros de Cartagena. ¿ La 
“  dejaréis perder én el dia á la vista de un 
“  pirata, de un verdugo con un puñado de 
“  bandoleros i  ¿ Infamaréis la gloria de vues- 
“  tros antepasados ? N o, no, Cartagineses, n o : 
“  bella disposición, que presentasteis en Tolu 
*» y Lorica, cuando MacGregor amenazabá 1̂  
«* Costí», es el presagio infalible de la y ¡aorta :

«vuestros hermanos de Zaragoza están ya 
«  coronados del lauref, y cubiertos de gloria 
“  por la derrota de los satélites del Sicario Bo- 
“  liv a r(l) : este traidor impuro se ha coronado 
“  de Emperador de la Nueva-Granada (2) 
“  en el jnismo tiempo que MacGregor os 
“  iisongea con la cantinelilla antigua de Líber- 
“  tad  é Independencia. A las armas, á las 
“  armas, Españoles, «epitanse las escenas del 
“  Hacha y Portobelo en nuestra Provincia ; 
“  arda, arda en vuestros pechos un odio im- 
“  placable contra esos embusteros: unámosnos 
“  estrechamente con nuestro Gobierno, bur- 
“  larémos sus m entiras, desbaratarémos sus 
“  hordas, defenderemos nuestro pais, salvaré- 
“  mos nuestsds familias, y en el seno de la 
“  paz, y • de la abundancia, bendeciremos al 
“  Dios, que nos preservó de los peligros del 
“  dia.— Cartagena, &c.”

(C5* N o estaba el Señor D . Juan Sámano taa  
apurado en Santafé antes de Boyacá, como 
parece que está hoy en Cartagena, á pesar de 
que tenia su decantada- Esquadrilla, y que no 
ha marchado un soldado nuestro ácia aquellas 
Provincias. N o sabemos cual es el suceso del 
Hacha, pues Gregor dejó la Plaza para ir a 
invadir la misma Provincia de Cartagena.

Puede ser alguna escaramusa, á que los 
Godos le quieran dar una alta importancia, 
según lo tienen de costumbre. Ello es de 
creer, de quien como Sámano, a tiempo que 
huía despavorido del ruido ele Boyacá mas 
aceleradamente, que un postillón, prevenía gn 
Honda á sus satélites: que obsei'vassn ú  los 
perseguían esos cobardes.

P O P A Y A N .
El 24 del pasado, á tiempo que el batallón 

1 .°  de Cazadores, que guarnecía á Popayan, 
tomaba las armas al toque de diana, según cos
tumbre, fué atacado intempestivamente por 
una fuerza de mil hombres de toda arma, que 
los enemigos ayudados del Obispo de Popayan 
habian reunido en los Pueblos Je Pasto. Nues
tros soldados se defendieron valerosamente •, 
pero cedieron al número, al ataque por tres 
puntos, y al trastorno que produce una sor
presa, salvándose la mayor parte con sus armas, 
y casi todos los oficiales, á excepción del Co
mandante General. Los Pueblos del Valle 
del Cauca han ma/.ifestado un entusiasmo digno 
de los hombres libres, presentándose cc.n sus 
caballos hasta las mugeres, para resistir la 
inv ¡siondei enemigo, iil Gobierno ha ocurri
do a favorecerlos inmediatamente, tanto cuanto 
lo h  in permitido las circunstancias de haber 
tenido que emplear otros recursos para des
concertar U combinación, que los enemigos 
habían formado contra estas Provincias. Se 
puede asegurar la destrucción del enemigo en 
ei Valle del Cauca, llegando en tiempo los 
auxilios, que se Íes han enviado ó por lo menos, 
costará mucha sangre no la subyugación de’ 
los bravos 1 lijos del Cauca, que jamas se de
jarán subyugar, sino la posesion de un palmo 
de terrena solitario. Estám >s autorizados 

| para asegurar al Público, que el suceso d# 
Popaya i es muy miserable, y que no lo ha- 

1 briamos experimentado, si *su Gobernador 
abandona al Ciudad, como t,e le tenia prevenido, 
llegado el caso de que el enemigo amagase 
siquiera invadiría.

S U R  D E C U N D IN A M A R C A .
Parles Oficiales de los ataques verificados er.

Panamá y  en ’L'umáco.
A l S e S o r  S e c r e t a r io  d e  l a  V ic e - P r e -

S1DENCJA DE CUNDINAMARCA.----1.°

En vista de que mis uitimos oficios habrán 
tenido el honor de explicarle á V.S. los mo
tivos interesantes que me determinaron á ata
car al .Puerto que ocupaba el enemigo en esta 
isla j debo limitarme añora á 'darle parte de

[ l.]  K ita derrota., habrá sitio aigim  sueno,' que tuvo ci 
amor de la Proclama.

[¿ ]  O tro  sueño ha sido la tal coronacion. ¿ Habrá 
geute m 35 embustera que los Españoles? ? ?



m ojccío», b c«al, pequeña, no ha
dejado de infundir algún temor del nombre 
C h u  eco  en el pecho del Godo cruel, que hoy 
gobierna la Plaza de Panamá, y quien desde 
sus murallas presenció el hecho, que tepdré 
el houor de referirle í V.S. para información 
de Su Excelencia.

Las defensas de este Puerto consistían en 
una fortificación en el muro, *t*cable sola
mente por su frente, coi» cinco cañones de a 
Sé, y dos lanchas cañoneras: la guarnición es 
una compañía del batallón de Cataluña <fue 
f o r m a  la de Panam á: 25 artilleros, 60 fusi
l a r o s  (_vecinos), y la tripulación de un bergan
tín lo mismo.

El dia 17 del corriente toe dirigí sobre este 
Puerto, y á las 2 , 30 P. M; no» pusimos en fa
cha a tiro dé pistola de la batería enemiga, 
cuyos tiros, habiéndonos cortado las drizas, 
dítnps fondo con espía por su frente, y el 
que - presentaban las cañoneras.- A l cabo de 
15 minutos, de un fuego bien dirigido, el ene
migo dio señas de quererse retirar. La com
pañía al mando de su Capitan D. Carlos De- 
serreines se desembarca, pasa por los peñascos 
al asalto de la batería, y se apodera de ella. La 
fragata puesta al momento á la vela, sigue la 
marcha de la tropa, y de las lanchas : aquella 
snlta c!e la batería á la playa, carga el enemigo 
a la bayoneta, le rechaza de sus posiciones, to
mando algunos prisioneros y armas, apoderán
dose del Pueblo sin parar ; mientras las lan
chas nuestras, al mando de los Tenientes E. 
Jones y el P. M. Gilbry, ganan las dos cañone
ras al abordage.

Tenemos rodeados los fugitivos en el monte, 
y no duda que se rendirán pronto : luego, tra
to Je cinglarlos contra otros tantos de aque
llos i i. felices Iiig'eses, que cayeron presos en 
Ü/Ortobeló, defendiendo la causa de la Patria: 
De los 470 que se tomaron, solo quedan 156, 
los demás unos se han pasado por las armas, y 
los otros probaron una suerte mas lenta y fu
nesta en las cárceles de Panamá.

Tengo el honor de ofrecerle á^S.E. mi mas
alta consideración y respeto__ Dios, &c.— A
bordo de los Andr$ a 24- de Setiembre de 
13 i 9 .— 9.°— J. Miusgslrosh.

Patriotas heridos en el combate ; El Con
tramaestre y dos marineros__ Enemigos mu
ertos : 8 soldados— 4 marineros de las lanchas 
cañoneras enemigas heridos.

Armas y pertrechos tomados al enemigo : 
5 cañones de á 24* j 2 cañoneras con todo su 
armamento; 12 fusiles, 4 quintales pólvora, 
2000 cartuchos de fusi!; varias herramientasde 
Zarpas, cartucheras, balas de cañón, &c.

A l  S e E o r  S e c r e t a r io  d e  l a  V ic e - P r e s i-  
DENCIA DE CüNDINAMARCA___2 .°

En conformidad con las miras que ya he tenido 
el honor de explicarle á V.S. fondeó la fra
gata en este puerto el dia de antes de ayer.—  
•La situación de Tumáco es de las mas fuertes 
para defenderse contra un ataque por mar.—  
Su fortificación de seis cañones en el punto 
que domina todas las avenidas, guarnecida de 
200 soldados, bien pertrechados, y prevenido 
su Gefe publicamente desde seis semanas de 
la visita que ayer se le verificó, auxiliado por 
este motivo de Quito, Barbacoas, y Esmeral
das nos prometió toda una resistencia corres
pondiente. Hice embarcar a la una de la 
tarde de ayer 60 hombres (oficialidad, sóida-, 
dos, y todos contados), en tres lanchas. Antes 
(le llegar á tiro de cañón del enemigo, les 
vinieron viento y corriente en facha ; pero no 
obstante esta dificultad que los exponía á ser 
el blanco, avanzan las lanchas derecho sobre 
el fuego enemigo, desembarcan en frente, y 
debajo de los cañones, eslían :1 mismo mo
mento por la estacada y  parapeto : rechazan al 
enemigo á la bayoneta, persiguiéndolos con 
ardor hasta perderlos en el monte, y tocada la 
llamad'*, ya sé cambió en el azta la bandera 
goda por el Estandarte de la Patria. La con»

slimariáehte patriótica, valiente ry e iitn -
•plar del Señor Capitan de la tropa Carlos De- , 
serreints, y  de losTenientes de fragata Et Jones, 
y P-M . Gilbry merecen llamar la atención & 
S.E., é igualmente el bravo D .José Villareal. 
La fuerza de esta fragata se halla reducida á 160 
plazas, oficialidad, marineros, y militares. La 
mitadsecomponedelosdignos hijos de América 
Meridional," y la otrá de Ingleses. Pero, Señor, 
no se encuentra variedad, ni distinción en el 
valor y amor que todos ellos á porfía demues
tran para la Patria, delante del enemigo—  
Dios, &c.— A bordo de los Andes, en la bahía 
de Tumáco, á 10 de Diciembre de 181^—9.® 
de la Independencia. =«/. Minsgstros/i.

Armas y pertrechos tomados en la Plaza de 
Tum aco:— Dos cañones de á 18, 3 Idem de 
12, 1 id. de a 9— 15 fusiles, 2000 cartuchos 
de fusil, 20 lanzas—polvora, balas, y metralla 
correspondiente.

IN D EPEN D EN CIA  D E LA  AM ERICA .

VERDADERO INTERES DE LA EUROPA.
( A r t íc u l o  C o m u n ic a d o . )

Opinionum commenta dclet dice, Natura jttdicia 
confirmat.

E l tiempo destruye las sofisterías de la opinion y  
sanciona el juicio de la Naturaleza.

C i c e r . de Natur. Deor. 2 .
El siguiente fragmento, que por su impor

tancia nos ha parecido digno de comunicarse al 
Publico, está tomado de la obra del Abad de 
Pradt, titulada uEl Congreso de Viena.”  En ella, 
asi como en las demas producciones de su génio, 
resplandecen cualidades eminentes: profundidad 
en las miras, Solidez de raciocinio, vigor en el 
estilo, y sobre todo aquel tino político que le 
distingue entre cuantos Escritores han tratado 
en nuestros dias de la Revolución de América. 
Sus observaciones, fundadas en un consumado’ 
estudio de la historia y de la Filosofía-, son 
siempre juiciosas, nuevas é interesantes. Intér
prete seguro de los oráculos de lá Naturaleza, 
marca sus predicciones, con el sello de la gran
deza y sublimidad : una parte de ellas se ha 
cumplido, otra se está cumpliendo, y el resto se 
cumplirá sin duda. Con efecto : la verdad es 
inm ortal; y aunque momentáneamente anona
dada bajo el funesto dominio de las preocupa
ciones, de la ignorancia y de las pasiones, vuelve 
á ostentar en triunfo una luz mas resplandeciente 
que sirve de consuelo á la virtud, y de esparto 
al vicio y á la tiranía, que detestan y no pueden 
sostener su vista. Ningún Autor reúne tan justos 
derechos al aprecio, admiración y eterno reco
nocimiento del Nuevo Mundo como el ilustre 
Abad de Pradt: su nombre será pronunciado con 
entusiasmo por la mas remota posteridad de 
A m érica: ocupará el primer rango entre sus 
mas beneméritos Historiadores, y será reveren
ciado como un Bienhechor de la Humanidad. 
Pero siendo su elogio superior á nuestras fuerzas, 
diremos al fin con M. de la Bruyére, que el 
silencio es á veces el mas bello homenage que* 
puede rendirse al mérito :

“  A nombre de la Independencia se halla empapado en 
sangre el vasto Continente de América. Desde el estrecho 
de Magallanes hasta las Californias, se baten los hombres, 
se despedazan: es la mayor guerra civil dé'que ha gemido 
la humanidad. El Español se ha mostrado en América 
lo que ha sido en Europa, constante y feroz, inflexible en 
su opinion, invariable en «u partido, inmoble igualmente 
que inexórable(l). Para el Español la sangre, las ruinas 
no son nada: hacer triunfar su paVtido es todo. Asi 
en Venezuela, unas mismas Provincias han sido tomadas, 
retomadas y  saqueadas mil veces. Montevideo ha resis
tido hasta el último extremo: Buenos-Aires s^hamostrado 
infatigable en sus esfuerzos por la independencia. Este 
carácter Español, siempre el mismo en climas y circuns
tancias tan diferentes, es á la verdad muy notable.

( t.) Justino, y  casi lodos l os antiguos Historiadores carac
terizan d los Españoles de feroces, truculentos y  sanguina
rios. En cuanto a la jterfidia, no es extraño que la posean 
en sumo grado, ¡mes la han heredado de sus Maestros, Pro
genitores y  conquistadores los Cartagineses, d quienes pinta 
Tito Livio con este v'cio en muchos lugares de sus obras, 
especialmente al trazar el carácter de Annibal, diciendo que 
en éi te ñauaban I N H U M A N A  c r o d e l i t a s ,  p e r f i d i a  plus 
quam púnica, nihil veri, nihil saned, nullus Deum metus, 
nullum jusjurandum, nulla religio : sabido es ¡fue lides pú
nica, LA fe  rúlttCA «fe una frase proverbial ;taris expresar 
una insigne ]ffrJtÜi(L Tan execrables cualidades no se han 
desmentido en tan larga serie de siglos; pero en el 16, se 
áÜelantaron sobremanera, y  en el 19 ha llegado a un punto tal 
de refinamiento y  perfección ¡ue exceden i  tai* descripción.

‘•'Mientra» que la España combatía por rechazar et 
yugo de la Fraucia, la América por su parte s<‘ arma* a 
para substraerse, al de ia España Era evidente, que 
asi debja terminar Cito. Las luías de ludependencia que 
desde largo tiempo fermentaban en el seno de la Amerita 
no podían ménos de hacer explosion a la primera vislum
bre d e 1 ibertad ninguna ocasion había sido mas favorable, 
ni se aprovechó con mas ansia.

“ Pero mientra» se baten y degüellan en América,
J quiéu es el qyc cultiva sus campo»? ¿ quién compra la» 
mercadería» de Europa ? ¡ quién explota la» minas con que 
«e paga todd en Europa y en el Universo entero,? Si 
en México se baten, en Europa sufren(2). Este era el 
mal que-debia remediarse i y ¿ quién mejor que el Con
greso podía hacerlo i } quién mejor que él podía hacer 
conocer que no se trataba solo de la España, sino de toda 
U Europa visiblemente afectad» por tale» conmocione» f 

“  En ti punto i  que han llegado las cosa», la América 
Va no pertenece pi^i a üi España i no pertenece directa
mente sino i  si misma, é indirectamente al Cuerpo de la 
Europa. As't es que pon un vivo sentimiento de dolor se 
ve a la España ocuparse en expediciones que. acaban s¡e 
arruinarla, y que no tienen otro objeto que hacer /exter
minar ¿sus hermanos de América que aspiran ¿ la libertad 
por algunos miilare» de aquellos miamos soldado» que 
acaban de reconquistarla de España. ¿ Qué es lo que ella 
pretende hacer con alguno» batallone» lanzado» sobra 
este inmenso Continente, que tienen quexouibatir toda su 
poblacíon, ¿ quien no puede ménos de reunir el anuncio 
de este ataqua ? Los Consejos de España enteramente 
preocupados, con la importancia de lo» tributo» de Méxi
co y del Períi, que creen deben suplir a todo lo que falta 
a la España por si misms, y por ,1o» defectos de su admi
nistración, se lian cegado extrañamente sobre el estado de 
estos países. ¿ Acaso se figuran encontrar en ellos, aquellos 
mismos Indios que no pudieron resistir al. puñado de hom
bres guiados por Cortés, Almagro y Pizarra? ¿Esos 
Americano*, á quienes van ¿ hacer trente, no son los des
cendientes de aquello» intrépidos. Conquistadores ?.......
i Puede disimularse el Gabinete dé Madrid que las armaa 
y los animales, a cuya presencia se arodiliaban los Jodio» 
sobrecogidos de terror o de superstición, «e han hecho de 
un uso tan general en América como pneden serlo *n 
España ? Esto es casi 1o mismo que si se fuese i  atacar 
a los Rusos con "la esperanza.de no hallar entre ellos otra» 
armas que las flechas de que se servian sus padres. St
Íludiésemos abrigar otro sentimiento que el que inspiran 
as calamidades que tari fatales errores atraen sobre k>» 

Pueblos; ¿ no tendríamos fundamento para reírnos de las
tima, al ver la confianza que se concede ¿ semejantes ero» 
presas, al ver ¿ los autores dé lo» plañe» pur los cuales te 
dirigen, trazar sobre la superficie del globo una ruta 
triunfal a un puñadp ds hombres suficiente apénas para 
contener un punto de él ? Parece que vemos una lila de 
hormigas trepar una montaña. Asi ¿ qué es lo que sucede ? 
Eia expedición de Morillo preparada con tanta costa y  
dilación,- la expedición de ese Gefe cuyo lenguage era en 
Cádiz tvn arrogante, ha sufrido todo» lo» inconvenientes 
anexos ¿ las expediciones lejana» que padecen todos lo» 
Pueblos,. y sobre todo los Españoles. Su lentitud, su in. 
curia, su regímen sanitario son los principales enemigo» 
de sus sucesos. Al instante de la llegada, las enfermedad?» 
habían ya exterminado una parte de la» tropas. . Otra

fiarte ha perecido con objetos preciosos por uno de aque> 
los defectos de cuidados tan comunes entre los Españoles. 

El resto se consume sobre placas ardientes aguardando 
refuerzos que no tendí án mejor tuerte. Tqdo lo que. 
quiere arribar es destruido, encuentra por delante fuerza» 
superiores aguerrida» en el géneio de defensiva el mas for« 
midable(S); y aquel mismo GefiJ que ante» de alejarle de 
la Europa devoraba en idéa la América, la mostraba como 
temblando y ya sometida(4), se ve reducido a no atreverse 
a poner el pié en ella. Toda expedición de la España 
contra la América tendrá la suerte que su invencible ar
mada experimentó contra otro qnemigo(S). I.a misma 
PbtSiGia Ingles» á pesar de su grandeza auxiliada con la 
habilidad de tus Marinos para la» expedición» de etta 
naturaleza, estaría a(m léjos de corresponder a lo tjue en 
adelante ha de exigir todo ataque contra el Continente 
Americano, i  Qué serí, puep, de la lenta y menesterosa 
España(G). Léjos de que unas expediciones armada» pue. 
dan restituir a la España sus Colonia»; no tendr¿n otro 
efecto que hacérselas perder irrevocablemente: todo» |o* 
Americanos se reunirán contra ella como ha sucedido en

(2.) En tiempos ordinarios, México enviaba anualmente & 
Eu ropa. Pesosfuerte?.

En metales amonedados ............................. 32,000,000
En 1814, no se han batido en México sino 7,624,132
Se han visto reducidos en 1813, <¡ acuñar

en cobre . ................................. 6,124,132
Despues de la conquista esta es U primita vez que se As 
acuñado cobre allí.

La disminución en la remesa de artículos comerciables, ha 
debido ser atln mas considerable. En 1788, México recibía 
anualmente mas de den millones en mercancia$ de Europa, 
y  las enviaba también para un gran consumo. Este movi
miento se ha detenido: y  ¿qui pérdida nm-es para ambos 
paises f  Véase igualmente lo que publi.an los papeles Ame. 
ricam'S sobre la rareza del numerario en los Estados-Unidos.

(3 ) Los Españoles de América hacen la guerra contra lof 
Españoles de Euro¡>a del mismo modo que estos la han hecha 
contra los Franceses. El mismo método no puede ménos de 
tener el mismo resultado.

(4.) Véase la proclama de Morillo, fecha en Cádiz en l¿ 
partida dé la expedición.
. (5.) La América ser¿ el sepulcro de toda la España,, n  

esta no vuelve de sus errores. Mori'lo trajh 10,000 hombres,,
i, casi iodos ítun perecido. En el sitio de Cartagena, la peste 
las enfermedades del clima destruyeron una parte considerable, 
y  el resto nada hubiera conseguido contra aquella plata, i  na 
ser por las causas que ajrresurarmi su ruina.

(6.) Lo que no han podido hacerlos Ingleses con 16,000,000 
de hombres y  las tropas Alemanas ¿ su sueldo contra 2,500,000 
de Americanos ¿lo podrían acaso hacer 10,000,000de E t- 

pañoles contra toda la ¡toblación ic  América!.



U  •parición de Morillo(Y). Aflemls, estol Pu lN oi, exli- 
perídot por tos ataques, amenazas é intrigas de la M etró
poli, alentados por el buen suceso de su resistencia, con

fiando en sus propias fuerzas, acabarán por romper con 
ella, y la rechazarán de sus mercados, en donde los sen
timientos que pueden producir la conformidad de las 
costumbres, de la lengua j  de los hábitos, debían asegu
rarle preferencias lucrativas : única cosa de que la España 
tendrá necesidad.

“ La América Espaola está pues para siempre separada 
de la España: podria no quedar mas que separada: puede 
acabar por quedar enteramente perdida para ella. Estas 
ton, como se dos cosas muy diferentes^ y  que el Con
sejo de España debería saber distinguir(8).

“ Muchas veces se ha dicho que la conquista de América 
habia despoblado y  arruinado la España * lo que puede 
asegurarse es que la tentativa de una nueva conquista 
acabará infaliblemente la obra de la primera. Se hubiera 
deseado ver al Congreso aplicar todos sus cuidados á 
terminar esta sangrienta agonía: por este tolo acto, se 
hacia el bienhechor del Universo(9j.

“  Muchas consideraciones parecen propias para deter
minarlo á ello.

“  1.® Aún cuando por hacer un homenaje bien inopor
tuno á los derechos posesivos de una Nación, la Furopa 
quisiese al ¿tenerse de intervenir entre la Metrópoli y sus 
Colonias, no estaría en su poder hacerlo, por que va á 
encontrarse en la posicion en que se vio colocada por la 
separación de los Estados-Unidos de la Inglaterra. Ved 
aquí en ménos de cuarenta años, que el mismo caso sfe 
presenta dos vecej. En aquella época lo» Agentes de )a 
América se esparcieron en toda la Europa: fa España 
misma los recibió, y poco despues los s o s í u y o  con todas 
sus fuerzas. La Europa no tardó en percibir nuevos 
desafiaderos á su comercio. En esta, los Euyiados de 
México, de Lima de Buenos-Aires(9) no se harán espe
rar (10). Los Americanos del Norte sostienen por 
muchos medios, á sus hermanos de estos paises. La insur* 
reccion triunfante no ha podido ménos de marchar al 
socorro de la insurrección aún militante Por su parte, 
un ¿rran número de Européos forman todos los dias esta
blecimientos y  relaciones fixas ó temporales sobre el Con
tinente Araencano(l 1): se ven á cada instante pertur
bados por las tentativas de la España que se presenta siem
pre con su exclusiva, único regimen que conoce. ¿ Los 
Gobiernos no acabarán tomando partido en la causa de 
sus súbditos ? El comercio de esíe pais es tan ventajoso 
que en lo sucesivo ninguna medida de .Gobierno es capaz 
de impedir á los subditos que procuren tener parte en él. 
La intervención de los Gobierno» se hará pues indispen
sable, y de antemano se ve el partido que tomarán.

“ 2.w Es probable que los ataques reiterados de la Espa a 
contra la América, llegando a exacerbar el espíritu de 
los habitante», los induvirá á dyechar el Gobierno mo
nárquico , y á entregarse uniformemente al regimen 
Republicano, de que tienen á *us puertas un exemplo 
bie;i seductor. Si es muy cierto que los principios y el 
exemplo de la revolución de los Estados-Uv.idos hayan 
determinado en gran parte la de Francia ¡ que efecto no 
produciría sobre la Europa el espectáculo de la América 
entera, ménos el Brazil, gobernada como República, sobre 
Vodo cuando el Gobierno representativo es casi el de toda 
la Europa(12)? Puntos de vista tañ nuevos, peligros 
tan grandes, ventajas tan importantes ¿ no formaban un 
digno objeto de atención para el Congreso ? Parecía pues 
llegado el momento de ocuparse de esta gran cuestión : 
ne era para la Europa una dicha poder imitar lo que 
hizo la Inglaterra despues de sus disturbios, cuando se 
descargó sobre sus Colonias aún salvages de una turba 
de hombres inquietos por temperamento como por hábito, 
y que medio siglo despues* le hicieron encontrar nuevos 
medios de riquezas y de prosperidad sobre aquellas riberas 
fecundas por las mismas manos que habían despedazado 
su Patria ? La Europa experimenta la misma uvgencia : 
experimentaría el mismo alivio de vn orden de cosas 
que atraería a la* Colonias un gran número de per
sonas, que los reveses de la revolución han separado de 
aquellos hábitos de calma y  de seguridad que la sociedad 
debe esperar de sus miembros, y que á su vez los miembros 
de esta mismss sociedad tienen necesidad de encontrar en 
tila . Los Estados del Norte de la Europa, y particular
mente la Inglaterra tienen el mayor interés en la solucion 
de esta cuestión'13). La España misma, que p o ru íi. 
espíritu de rutina se muestra tan espantada por lo que

(7.) Féate la proclame de Buenos-Aires y  del Congreso 
Mexicano,

(8.) El objeto de la empresa de Morillo contra Cartagena 
fu . ¡proporcionar á España puntos de tipoyo jtajra las tropas 
que enviase á América. Cualquiera que sea el éxito de 
algunas acciones particulares, éxito siempre equilibrado en el 
discurso de una guerra, tu  resultado no es ménos cierto. Las 
desgracias de la América y  de la España podran proion- 
garse% mas no ss cambiara la suerte que-la naturaleza de las 
cusas le.asigna. Durante la guerra délos Estados-Unidos, 
tos Generales Hwoesy Gages, Clinton,  Burgoigne, y  Com- 

>ivallis comenzaron con mu¿ grandes sucesos: los dus últimos 
acabaron rindiéndose ¡triHoneros con sus Exército s. Regla 
general: toda guerra de una Metrópoli contra una Colonia 
vasta yjtoblada debe acabar por convertirse contraía Metrópoli. 
Asi es que la España desde el principio de la revolución hm 
enviado d morir en América mas de ¿0,000 hombres, y  nada 
ha adelantado.

(9.) Véase lo que ha pasado en el Rio~de4a-Flata, al 
anuncio de la erjtedicion de Morillo.

(10.) Los Diputados de Buenos-Aires y  Chile, la Hueva- 
0  añada, México y  Venezuela están ya en Londres 

(11.) Véanse las cuentas rendidas sobre los productos de la 
América Española, durante tos anos 1812 y  181J,

(12.) Sin entrar en la discusión de si la revolución de los 
Anglo-Americanos fu é  la. que fomento la de Francia, en la 
cual nos jyartce que tubo muy débil parte 6 ninguna la pri
m e r a ,  podemos asegurar que los temores del Abad ée Pradt son 
infundados. No seria contagioso á la Europa el suceso que 
se pinta como un wai. Pero siendo esto una suposición gra
tuita y  no pudiendo penetrarse el velo del porvenir, nos con- 
tmtnrem is e n  decir que la América, sea cual fuese la especie 
fie sus Gobiernos, será felíx con tal que no deiimda n i d i la 
Espada ni de njnguryi otra Potencia ctirangan.

llama la  pérdida de fas América*; que queriendo reco
brarlas hace tantos gastos para llegar i  perderlas mas 
segura y prontamente ; la :¿spaña no esti ménos intere
sada la independencia inmediata de las Colonias: 1.° 
por que es evidente que ya no pued' rein r mas sobre 
estas regiones: ellas se le han escapado sin retorno : 2.* 
por que Ta prosperidad de la América, fru o inseparable 
de su emancipación, redundara en provecho de la España 
asi como en el nde las otras partes de lav Europa. Cuanto 
mas prosperen las Colonias, tanto mas prosperará la Es
paña: la América enriquecerá á su antigua M etrópoli,, 
a la cual nada le costará ya, asi como los Estados-Un i dos* 
Kan enriquecido á la Inglaterra, desde que ella experi
mentó la dichosa desgracia de perderles. Procedió en ju  
tiempo como la Espa a procede en el suvo. Bajo la ins
piración de su mayor Ministro, el Lora Chatham, hizo 
la guerra durante seis años, y gastó dos mil millones por 
procurar escapar á la fortuna que se le presentaba: tanto 
imperio tienen las idéas de hábito aún sobre los hombres 
mas ilustrados.

“ Hemos prrfundizado mucho esta cuestión, que es el 
pensamiento de nuestra vida entera, y cuanto mas hemos 
compa»<ido sus elementos con los hechos cuyo conoci
miento t><vnos podido procurarnos, tanto mas firmes hemos 
quedado en la convicción de que pocos años despues de 
la Independencia debía América, la Europa no tendría ni 
bastantes brazos, ni bastantes materias primeras para 
surtir los mercados de la América. Pero es menester 
apresurarse en correr á su auxilio. Cada hombre que 
la guerra arrebata á la América es un consumidor per
dido para la Europa, y en el estado de despoblación en 
que este pais se encuentra, es una pérdida irreparable 
parí la Europa. Que la América sea líbre, que sus puertos, 
como' los del 3razil, se abran á todos lós pavellones sin 
excepción ni pi-eferencia, y ia Enropa no tiene mas nada 
que desear.

“  De militar que ha sido, la Europa se ha hecho comer
ciante. Si, en estos últimos tiempos ha sido desviada de 
esta dirección, acaba de recobrarla: para permanecer 
en ella, para ponerse al abrigo de los perjuicio» y  de la 
constricción que le ha causado este desvio, es que ha hecho 
los esfuerzos verdaderamente prodigiosos que la han 
conducido á su libertad. De boy mas, ya no está en el 
poder de nadie detener su vuelo. Un Escritor tan juicioso 
como elegante ha puesto esta verdad en toda su clari- 
dad(!4). Es fácil prever que en lo futuro la guerra 
tendrá por objeto el comercio, ye batían por el territorio, 
cuando toda riqueza venía de é l: se batirán por el comer
cio por que se verá que la riqueza viene aún mas de él 
que del territorio, y que él es quien dá al territorio 
todo su valor. Las Naciones están llamadas á encontrarse 
todas siempre en esta arena : ¡ ojalá que ella no llegue 
jamas á teñirse cou su sangre! ¡ Quiera el Cielo que sus 
apacibles combates se limiten á una lucha de industria tan 
fecunda para el desarrollo desús talentos, como para el 
acrecentamiento de sus riquezas! Pero esta tendencia co
mercial de la Europa debe favorecerse por muchos moti
vos y muchos medios. El comercio se na empleado en el 
aumento de la civilización, y la civilización á su vez 
debe servir al aumento del comercio, y con este al de la 
riqueza general. Expliquémosnos.

“ La Europa está cubierta de una poblacion comercial 
que excede con mucho á las turgencias del comercio. 
Hay mas comerciantes que comercio(15). Todas lab clase» 
intermedias de ia sociedad se han mezclado en él, á dite. 
rencia de los tiempos antiguos, en que estaba confinado 
á un corto número de mauos. Esta mudanza proviene 
de la difusión de las luees. Despues que las clases medias 
ó inferiores han participado generalmente de la educa
ción reservada hasta entonces a las primeras clases, el 
aumento de las luces las ha conducido hacia el deseo del 
aumento de la fortuna: no se hacen los gastos de la edu
cación para uo recoger sus frutos, y estos frutos son la 
fortuna y la consideración. No se pueden multiplicar los 
empleos tanto como las luces adquiridas por la educación. 
Era pues preciso buscar en otra senda lo que no se podrá 
encontrar en el orden social, y esta senda era el comercio. 
Habiéndose hecho una ciencia común, los elementos, la 
lengua, la» relaciones del comercio, los hombres de que 
acabamos de hablar, han encontrado en este nuevo género 
de ocupacion ios medio» de fortuna que la sociedad les 
rehusaba en todas las otras partes. Asi se ha formado 
esa multitud de personas que en todas las ciudades dirigen 
sus miras hácia el comercio, pero la antigua estofa del 
comercio no se ha extendido en la misma proporcion : va 
too basta para tantas manos que se presentan a manejaría.
£s menester pues trabajar en darle la extensión que le 
falta. Pero ¿ en dóude están tos medios ? En un mejor 
érden colonial, y en los esfuerzos que la Europa debe hacer 
para comunicar la civilización a todas las partes adonde 
aún no h% penetrado, sobre todo para extender el gusto de 
los £oces que la Europa ofrece por los productos de «u 
territorio o de ¡>u industria. Todo pais que no compra ni 
consume nuda'le la Europa es para la Europa como si no 
existiese: cuanto mas compra y recibe de ella, tanto mas 
•e hace y  llega a ser de la Europa. Todo gusto Européo 
que se dá *  .una tierra equivale a un nuevo descubrí, 
miento de esta mism; tierra. Ahora bien en este sentido e» 
que*entendemoi las relaciones mutuas del comercio y de 
la civilización, y el apoyo que deben prestarse.

“  Petersburgo race y se civiliza: el comercio de la Eu
ropa penetra en é l : Petersburgo nace al mismo tiempo 
para la Europa : la civilización atrae alli el comercio, y 
el comercio isu  vez por todos sus ricos 6 risueños accesorios 
propaga y  fixa la civilización. La América Septentrional 
era salvage, inculta, desierta hay ciento cincuenta años, 
y  vec como en 1810 contaba 12,000 buques de comercio, 
y sus riberas presentaban las mas bellas ciudades del 
Universo. { Es acaso todo esto otra cosa mas que el 
producto combinado de la civilización y del comercio ?

“  Cuando el Egipto fué ocupado por los Franceses ¿ qué 
Européo no debió recocijarse al ver pasar bajo la admi- 
nutracian «le la Europa asa tierra que en nada depende 
de  «lia, y  al ver establecer los gustos de la Europa cou

(13.) Víame las tres edades de lat Colonial.
(14.) M . Benjamín de Constant.
(15,) Lo mismo sucetU en tudas las profesiones, y  por fas 

misma na sen.

lo* nuevos fabitantM f  lat Cuévn « M f ib r «  i  t u  tv i im  
este pais iba a pertenecer ? ¡ Qué importa tampoco q u | 
Pueblo de Europa debiá reinarsobre el Egipta,con tal que 
fuese Européo, con tal que los gustos, la industria, la» 
necesidades y la actividad de la Europa se introdujesen 
e« él, y ocupasen el lugar de la molicie, de la ignorancia 
de la pobreza, y de la abyección de espíritu y de fortuua ru 
que yacen encenagados los descendientes ae los Puebln 
que elevaron las pirámides, y crearon las maravillas de 
que se gloria la patria de los Sesootris y  de los Ptolomeoif 
Lo mismo con respecto a las Colonias Cuando insis
timos sobre la necesidad «fe acelerar su separación de 
las Metrópolis ( cuál es ftuestro pensamiento en último 
resultado? f  No es darles por la civilizarían que la pre- 
•encia de un Gobierno local y semejante i  los de la Eu
ropa no puede ménos de extender eqtre ellas,' darles, 
digo, los gustos Européos, cuya satisfacción se convertir* 
en el aumento de la< riquezas de la Europa, por que ella 
es quien deberá proveerlos ? Por consiguiente cada paso 
que diere la civilización en estos paises aún intactos, 
redundará en provecho de la Europa. Por exemplo 
ved al Soberanadel Brazil transplantado y filado en este 
pais—» qu i demento de bienes en todo género no pro
ducirá alli su presencia ? En veinte años el Brazil no 
podra conocerse: marchará de aumentos en aumento*, 
per» i quién se aprovechará de estas mejoras ! ¿ No es la 
Europa /  ; Porqué ? Por que a ella ei á quien durante 
muchos siglos pertenecerá proveer al Braxil cuanto ma« 
prosperare, tanto mas le demandará: cuando el Principe 
del Brazil salió de Lisboa, este misino'dia tos muebles de 
su nuevo Palacio y los de los Grandes que le acompañaban 
fueron encargados en Europa, en Lóndres, en Paris, en 
León. Extended esto con el peosamiento, y colocad en 
México, en Lima, en Buenos-Aires Gobiernos como el 
que existe en Rio-Janeirc(16), y vereis lo que resultará de 
esto para la Europa. ¿ Qué nuevo movimiento, qué 
nuevos goces, qué nuevas luces, se difundirán sobre la 
Europa por la explotación de esas tierras desconocidas, 
por los innumerables descubrimientw.i que dieren motivo 
unas relaciones siempre crecientes cou estos paises nue
vos ? Sucederá que no se podrá conocer all'l á nadie des
pués de un muy corto intervalo de tiempo.”

(16.) Este término de comparación delte entenderse no en 
cuanto á la naturaleza 6 excelencia del Gobierno, stno en 
cuanto d su mdqiendencia.
•n w f g M i w a B w w j w i  w  m a n v . » « í h . i  > wv

C O N ST IT U C IO N  INGLESA.
M r. Cotu, jurisconsulto francés, comisionado 
poco ha por su Gobierno para examinar é in 
formar sobre el código ó leyes criminales de la 
Gran-Bretaña, hablando de la Constitución 
Inglesa, la elogia de este modo : “  No pudo la 
Constitución haber sido imaginada por uno 
solamente, ni erigida por un seio esfuerzo. Nq 
está reducida a un tratado, fruto Jel estudio y 
meditación de algún gran Legislador, distin
guido en téorias. No es ella el efecto del 
tiempo, de la experiencia, de la paciencia, y  
de esa admirable destreza con que la nación 
se ha aprovechado de. las simientes de libertad 
que encontró en las antiguas instituciones Saxo- 
nas. Mientras que otros pueblos de la Europa 
permitían que se perdiesen ó fuesen deshechas 
estas mismas semillas por la negligencia ó la 
tiranía, los Ingleses al contrario las cultivaban 
con religioso cuidado, y disfrutan ahora la cose
cha de paz y libertad. Su Asamblea n a c io n a l ,  
ya fuese por patriotismo ó por respeto i  su 
propia autoridad, ha reforzado con nuevos 
baluartes de una en otra edad la libertad pú
blica, no ha perdido ninguna oportunidad para 
confirmar los derechos del pueblo en general: 
derechos que pertenecen a cada miembro de la 
Asamblea, como parte del pueblo, y con los 
cuales debe cimentar todo hombre público stk 
reputación y su poder.

Avisos Oficiales.
L a  Comision nombrada por el Soberano 

Congreso, para liquidar y  reconocer la Deuda 
Nacional, contraida desde el 19 de A bril de 
1810, ha señalado por dias de despacho los 
Lunes, Miércoles y  Viernes, desde las diez
de la mañana hasta la una de la tarde__
Los Acreedores que tengan cuentas con el 
Estado podrán ocurrir á las horas designadas.

Por renuncia hecha por el Ciudadano Ca
siano Bezares, de la Secretaria de la misma 
Comision, se ha nombrado para sucederle, con 
el goce del sueldo asignado á este Empleo, al 
Ciudadano José Gabriel Alcalá.

Angostura: imprey* por A n d r é s  R o d e k ic k ,  

r Impresor del Gobierne, salle de U  MuraUa.


